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La Vela de Sebo
Hervía y bullía mientras el fuego llameaba bajo de la olla, 
era la cuna de la vela de sebo, y de aquella cálida cuna brotó 
la vela entera, esbelta, de una sola pieza y un blanco 
deslumbrante, con una forma que hizo que todos quienes la 
veían pensaran que prometía un futuro luminoso y 
deslumbrante; y que esas promesas que todos veían, habrían 
de mantenerse y realizarse.

La oveja, una preciosa ovejita, era la madre de la vela, y el 
crisol era su padre. De su madre había heredado el cuerpo, 
deslumbrantemente blanco, y una vaga idea de la vida; y de 
su padre había recibido el ansia de ardiente fuego que 
atravesaría médula y hueso� y fulguraría en la vida.

Sí, así nació y creció cuando con las mayores, más luminosas 
expectativas, así se lanzó a la vida. Allí encontró a otras 
muchas criaturas extrañas, a las que se juntó; pues quería 
conocer la vida y hallar tal vez, al mismo tiempo, el lugar 
dónde más a gusto pudiera sentirse. Pero su confianza en el 
mundo era excesiva; este solo se preocupaba por sí mismo, 
nada en absoluto por la vela de sebo; pues era incapaz de 
comprender para qué podía servir, por eso intentó usarla en 
provecho propio y cogió la vela de forma equivocada, los 
negros dedos llenaron de manchas cada vez mayores el 
límpido color de la inocencia, que al poco desapareció por 
completo y quedó totalmente cubierto por la suciedad del 
mundo que la rodeaba, había estado en un contacto 
demasiado estrecho con ella, mucho más cercano de lo que 
podía aguantar la vela, que no sabía distinguir lo limpio de lo 
sucio� pero en su interior seguía siendo inocente y pura.

Vieron entonces sus falsos amigos que no podían llegar 
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hasta su interior, y furiosos tiraron la vela como un trasto 
inútil.

Y la negra cáscara externa no dejaba entrar a los buenos, 
que tenían miedo de ensuciarse con el negro color, temían 
llenarse de manchas también ellos� de modo que no se 
acercaban.

La vela de sebo estaba ahora sola y abandonada, no sabía 
qué hacer. Se veía rechazada por los buenos y descubría 
también que no era más que un objeto destinado a hacer el 
mal, se sintió inmensamente desdichada porque no había 
dedicado su vida a nada provechoso, que incluso, tal vez, 
había manchado de negro lo mejor que había en torno suyo, 
y no conseguía entender por qué ni para qué había sido 
creada, por qué tenía que vivir en la tierra, quizá 
destruyéndose a sí misma y a otros.

Más y más, cada vez más profundamente reflexionó, pero 
cuanto más pensaba, tanto mayor era su desánimo, pues a fin 
de cuentas no conseguía encontrar nada bueno, ningún 
sentido auténtico en su existencia, ni lograba distinguir la 
misión que se le había encomendado al nacer. Era como si su 
negra cubierta hubiera velado también sus ojos.

Mas apareció entonces una llamita: un mechero; este conocía 
a la vela de sebo mejor que ella misma; porque el mechero 
veía con toda claridad —a través incluso de la cáscara 
externa— y en el interior vio que era buena; por eso se 
aproximó a ella, y luminosas esperanzas se despertaron en la 
vela; se encendió y su corazón se derritió.

La llama relució como una alegre antorcha de esponsales, 
todo estaba iluminado y claro a su alrededor, e iluminó al 
camino para quienes la llevaban, sus verdaderos amigos... 
que felices buscaban ahora la verdad ayudados por el 
resplandor de la vela.

Pero también el cuerpo tenía fuerza suficiente para alimentar 
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y dar vida al llameante fuego. Gota a gota, semillas de una 
nueva vida caían por todas partes, descendiendo en gotas 
por el tronco cubierto con sus miembros: suciedad del pasado.

No eran solamente producto físico, también espiritual de los 
esponsales.

Y la vela de sebo encontró su lugar en la vida, y supo que 
era una auténtica vela que lució largo tiempo para alegría de 
ella misma y de las demás criaturas.
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - 
Copenhague, 4 de agosto de 1875) fue un escritor y poeta 
danés, famoso por sus cuentos para niños, entre ellos El 
patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. Estas tres 
obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia 
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era tan pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un 
puente y mendigar. Fue hijo de un zapatero de 22 años, 
instruido pero enfermizo, y de una lavandera de confesión 
protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento La 
pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve 
para nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran 
imaginación que fue alentada por la indulgencia de sus 
padres. En 1816 murió su padre y Andersen dejó de asistir a 
la escuela; se dedicó a leer todas las obras que podía 
conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El 
niño moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende 
Post, la más prestigiosa del momento; apareció en las 
versiones danesa y alemana de la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», 
decía). Tras sus viajes escribía sus impresiones en los 
periódicos. De sus idas y venidas también sacó temas para 
sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la 
torre de San Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y 
realizado un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título 
Siluetas. En 1833, recibió del rey una pequeña beca de viaje e 
hizo el primero de sus largos viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera 
novela, El improvisador, publicada en 1835, con bastante 
éxito. En este mismo año aparecieron también las dos 
primeras ediciones de Historias de aventuras para niños, 
seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y 
un libro de poemas titulado Los doce meses del año.
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El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 
1838 Hans Christian Andersen ya era un escritor establecido. 
La fama de sus cuentos de hadas fue creciendo. Comenzó a 
escribir una segunda serie en 1838 y una tercera en 1843, 
que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. Entre 
sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El 
traje nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las 
zapatillas rojas», «El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La 
sirenita», «Pulgarcita», «La pequeña cerillera», «El alforfón», 
«El cofre volador», «El yesquero», «El ave Fénix», «La 
sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han sido 
traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de 
teatro, ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y 
obras de escultura y pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, 
fue a través de Alemania (donde hizo su primer viaje en 
tren), Italia, Malta y Grecia a Constantinopla. El viaje de 
vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. El libro El 
bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran 
parte de Europa, a pesar de que en Dinamarca no se le 
reconocía del todo como escritor. Sus obras, para ese 
tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y al 
alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, 
viaje que resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó 
en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, 
aspirando a convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no 
consiguió. De hecho, Andersen no tenía demasiado interés en 
sus cuentos de hadas, a pesar de que será justamente por 
ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, continuó 
escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 
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otra novela, Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, 
publicó un nuevo libro de viaje, en España, país donde le 
impresionaron especialmente las ciudades de Málaga (donde 
tiene erigida una estatua en su honor), Granada, Alicante y 
Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a 
partir de 1858, era narrar de su propia voz los cuentos que le 
volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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